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La Guerra  
de Columnas

La obligada intro-
ducción de El Telégrafo alado en 
la Guerra Civil española. 1936-
1939, que iniciamos en el Núm. 
20 de ACADEMVS, demandó 
una amplia extensión, pero aun 
así no reveló ni por asomo el des-
tacado protagonismo que tuvieron 
las palomas mensajeras en aquellos 
tres aciagos años. La extensa y va-
riada documentación que hemos 
localizado e investigado, nos ha 
animado a continuar divulgando 
algunos de los insospechados 
capítulos en los que podría-
mos dividir este creciente 
hallazgo. (Foto 1)

Apoyados en varios co-
lombogramas inéditos, descu-
brimos en el anterior capítulo 
la existencia y vicisitudes de la 
llamada Guerra de Columnas, 
y destacamos las conocidas 
como Columna de Somosierra 
y Columna de Guadalajara, 
sin profundizar en exceso y 
sin mencionar siquiera la exis-
tencia de otras, tanto o más 
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P
famosas en su día. Colombogramas 
originales y documentos castrenses 
relacionados, nos han obligado a 
profundizar con detenimiento en 
las circunstancias que rodearon a 
cada uno de ellos. 

El capítulo presente, titulado 
Guerra de Columnas, retoma los 
convulsos primeros meses del vera-
no de 1936, en los que nadie podía 
vaticinar el futuro de España de un 
día para otro. La ceguera contumaz 
del gobierno del Frente Popular 
para reconocer la gravedad y la 
amplitud del alzamiento militar 
y cívico, le llevó a licenciar a los 
integrantes de todos los regimien-
tos y unidades militares, incitando 
además a los soldados y suboficiales 

a desobedecer a sus oficiales y 
jefes naturales y volver a sus 
casas. Así, el gobierno del 
Frente Popular se encontró 
torpe y voluntariamente sin 
Ejército regular con el que 
sofocar la rebelión de una 
buena parte del Ejército de 
España.

Foto 1.-Soldado del Servicio Colombófilo 
del Ejército popular mimando a una 

de sus eficaces pupilas aladas.

Foto 2.-Asalto de las milicias 
frentepopulistas al cuartel 
desalojado de El Pardo, 
con el Palomar Central 
intacto y operativo.
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 Fue así cómo, el día 19 de julio, los oficiales que en 
Madrid permanecieron fieles al gobierno del Frente Popular  
decidieron echar mano de las milicias sindicalistas y de un 
confuso conglomerado de civiles y ex militares retirados, 
para acudir al encuentro de las columnas que los rebeldes 
enviaban hacia la capital de España desde el norte y el sur 
de la Península. (Foto 2)

En el caso que nos ocupa del empleo colombófilo como 
medio de transmisión, adscrito al Arma de Ingenieros en el 
ámbito castrense desde el siglo XIX, (Foto 3) recordaremos 
que el Regimiento de Transmisiones sito en la localidad 
madrileña de El Pardo, al abandonar sigilosamente su 
acuartelamiento la noche del 21 de julio para unirse a las 
demás fuerzas sublevadas más cercanas, que se encontra-
ban en las lindes de la provincia de Segovia, abandonaron 
todo aquello que no pudieron llevarse consigo, como fue 
su fuerza hipomóvil de 30 caballerías, un centenar de aves 
adiestradas del Palomar Central, más el correspondiente 
utillaje ad hoc, con un número indeterminado de anillas, 
portacolombogramas, nidales, nidos, rasquetas, bebederos, 
comederos, prótesis, cestas, y seis carros de transporte, tres 
de reparto y varios paquetes de colombogramas impresos, 
listos para su empleo. (Fotos 4 y 5).

Fueron estos colombogramas los que fuimos descubrien-
do (casi con cuentagotas), a lo largo de esta investigación en 
legajos dispersos por los archivos de toda nuestra geografía 
nacional. 

mientras el comandante Ramón Franco 
y el general Queipo de Llano, entre 
otros militares, asaltaron el aeródromo 
de Cuatro Vientos y proclamaban la 
República, Mangada capitaneó un grupo 
de estudiantes con pretensiones de asal-
tar el cuartel de la Montaña de Madrid 
y soliviantar a su guarnición. Fueron 
dispersados contundentemente por la 
inmediata plaza de España, recogiéndoles 
la policía bastantes armas cortas. Manga-
da supo desaparecer de la escena, a la que 
volvería con nuevos bríos y multitudes el 
19 de julio de 1936.

Pero sus desavenencias, con tintes 
anárquicos, continuaron en la II Re-
pública, protagonizando el llamado 
“Incidente de Carabanchel”, en el que 
permaneció sentado en pleno brindis 
castrense por España, negándose además 
a gritar ¡Viva España! como el resto de 
los asistentes. Observada su actitud por 
sus superiores, los generales Manuel 
Goded y Rafael Villegas, fue 
reprendido por ello, ante 
lo que Mangada se despojó 
airadamente de la cazadora 
del uniforme, arrojándola 
al suelo y pisoteándola acto 
seguido.

El ministro Azaña, en 
actitud salomónica, destituyó 
a los dos generales y envió a 
Mangada a la prisión militar 
de San Francisco (Madrid), de donde salió dos meses 
después ante la presión social de varias manifestaciones 
multitudinarias por las calles de Madrid. (Fotos 7 y 8)

Mangada era vegetariano, nihilista, nudista, y masón. 
Fue un destacado impulsor del idioma internacional espe-
ranto, que divulgó traduciendo al mismo El Quijote, y edi-

tando en 1925 la gramática El Esperanto 
al alcance de todos, que fue declarada de 
utilidad por el ministerio de la Guerra. 
(Foto 9).

Manuel Azaña, a la sazón ministro 
de la Guerra del boyante gobierno de la 
II República –referente obligado para 
los estudiosos de la II República y de la 
Guerra Civil–, brinda en sus Memorias 
alguna perla a Mangada, con su personal 
toque cáustico: 

<…He recibido esta tarde, al “tonti-
loco” de Mangada; tiene rostro y maneras 
de frailecito.>

<… El loco de Mangada me ha traído 
un libro manuscrito, de su cosecha, que se 
titula “El tresillo en ripios”. Y esto es un 
teniente coronel. Si lo echase del Ejército, 
dirían que soy un déspota y que persigo…a 
los republicanos]. (Foto 10)

Sábado 18 de julio de 1936. Buena 
parte del Ejército, ayudado por contin-
gentes civiles, se levanta en armas contra 

el gobierno del Frente Popu-
lar, no contra la República. 
Ha comenzado el golpe 
de Estado –»alzamiento de 
liberación nacional» para 
los sublevados-, que venía 
gestándose desde que las 
elecciones de febrero anterior  
vaciaron las cárceles, ignora-
ron los atentados y asesinatos 
callejeros, así como el incen-

dio de innumerables centros religiosos por toda España.
En Madrid, el teniente coronel Julio Mangada, retirado 

por la ley Azaña, decide ponerse a las órdenes del gobierno. 
Su primera misión va a estar en la toma el día 19 de los cuar-
teles de Campamento, pasando a continuación al asalto del 
Cuartel de la Montaña, que culminará al día siguiente con 

La columna Mangada

Antes que nada, es obligado hacer un bosquejo del 
controvertido protagonista que dio nombre y fama a “su” 
columna, es decir, el teniente coronel Julio Mangada Ro-
senörn. (Foto 6)

Salió de la Academia de Infantería en 1898, y dos años 
después ya fue arrestado por anarquista en San Sebastián, 
y de nuevo en 1917, y en 1930 por la sublevación de Jaca 
para implantar la República, en la que fueron fusilados los 
capitanes Fermín Galán y García Hernández, escapando de 
milagro a la misma suerte, por haberse trasladado a Madrid 
por la trágica muerte de una hija suya. 

Pero Mangada no desaprovechó la oportunidad de estar 
en la capital de España, porque el 15 de diciembre 1930, 

Foto 3.- Mural de azulejos del Servicio Colombófilo, uno de 
los muchos atendidos por el Arma de Ingenieros, adornando 

los muros del Rgto. de Transmisiones de El Pardo.

Foto 4.- Impreso oficial de colombograma del Servicio 
Colombófilo Militar, que quedó abandonado en 

el Palomar Central de El Pardo, pasando al poder 
de las milicias del Frente Popular. 21/7/1936.

Foto 5.- Mo-
delo de utillaje 
colombófilo 
abandonado 
en el Palo-
mar Central 
de El Pardo: 
portacolombo-
gramas, anillas 
numeradas, 
sellos de bronce 
e impresos de 
colombogramas.

Foto 6.- El teniente coronel Julio Mangada 
Rosenör, despachando con una uniformidad 

híbrida de estrella roja comunista con el elegante 
capote tradicional del Ejército español.[1]

Foto 7.- Manifestación por el centro de Madrid, pidiendo la 
libertad del teniente coronel Julio Mangada. 12/7/1932.

Foto 8.- Mangada abandona indultado la ya desaparecida 
prisión militar de San Francisco (Madrid). 13/8/1932.

Foto 9.- Método práctico de El 
Esperanto al alcance de todos, del 

comandante Julio Mangada, premia-
do y declarado de Utilidad por el 
ministerio de la Guerra en 1925.

Foto 10.- Comentarios manuscritos de Manuel Azaña —a 
la sazón ministro de la Guerra, y posteriormente presidente 
de la República—, sobre el teniente coronel Julio Mangada.
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una ejecución descontrolada de bue-
na parte de los sitiados. (Foto 11).  

En el interior del acuartela-
miento, sembrado de cadáveres 
de oficiales, cadetes y falangistas, 
se encuentran los 5.000 cerrojos 
necesarios para los fusiles que se 
han empezado a repartir al pueblo. 
Mangada se encargará de ello. Él 
es además uno de los primeros en 
instalar una oficina de alistamiento 
para los voluntarios que se presten a 
la defensa de Madrid, en la Casa de 
Campo. También recibe voluntarios 
captados por el 5º Regimiento de 
Milicias Populares, de ideología co-
munista, que le envían rápidamente 
tras recibir la instrucción mínima 
militar de orden cerrado. (Foto 12)

Son varias las columnas prepara-
das a toda prisa: Castillo, Moriones, 
Burillo, Valle, Puigdendolas, Sabio, 
Rubio, Mangada, etc., que inician 
su organización el día 20 de julio 
por la tarde, y reciben sus órdenes 
apenas unas horas después, en la 
madrugada del 21, de salir al en-
cuentro esa misma mañana de las 
fuerzas alzadas que se dirigen a Madrid por 
diferentes derroteros. (Foto 13) 

Cuando, el 21 de julio, Mangada abando-
na Madrid, lo hace al frente de una columna 
que lleva su nombre y que está compuesta 
por el batallón Asturias, el batallón Aída La-
fuente, el batallón nº 4 Pueblo Nuevo – Ventas 
(milicianos de la barriada de Pueblo Nuevo, 
Vicálvaro (Foto 14), batallón Capitán Condés 
(Chamartín de la Rosa-Madrid) (Foto 15), 
guardias de asalto de Badajoz y guardias civiles. 

ya que ha llegado a la meseta y puede tomar la ciudad amu-
rallada de Ávila, o bien avanzar hacia El Espinar y rodear 
a las fuerzas sublevadas que defienden el Alto del León, 
abriendo así el puerto a las milicias madrileñas. Decide 
avanzar hacia el Alto del León, y el día 24 por la mañana 
ocupa Villacastín. (Foto 17)

Envía entonces exploradores por los alrededores para 
localizar al enemigo. Uno de estos grupos se encuentra en 
Labajos (Segovia) con voluntarios falangistas procedentes 
de Valladolid, dirigidos por el jerarca falangista Onésimo 
Redondo, que se dirigen a toda prisa a disputar el puerto 
del Alto del León. (Foto 18)

Acompañando las deseadas noticias de victorias sobre 
los alzados, que llenaban a rebosar los titulares de la prensa, 
surgían otras de menor calado, que retrataban el quehacer 

diario tratando de ordenar la vida en todos sus capítulos en 
aquel novedoso estado de guerra. Así, el diario madrileño 
ABC, en su edición del 25 de julio de 1936, anunciaba, 
también en portada, que Correos acababa de implantar un 
interesante servicio en beneficio de las fuerzas que luchaban 
contra el fascismo. (Foto 19)

(ABC) “El Ministro de comunicaciones ha ordenado que 
se organice un servicio especial móvil que se enviará a las co-
lumnas que luchan, para proveer a nuestras fuerzas de ‘tarjetas 
postales gratuitas’, con objeto de que los combatientes del Frente 
Popular antifascista puedan comunicar con sus familiares y 
reciban asimismo en el campo su correspondencia”. (Foto 20)

Parte hacia la sierra de Gredos por 
la carretera de Arenas de San Pedro.

En esta primera expedición, la 
columna Mangada se hace con Ce-
breros (22 de julio) y Navalperal de 
Pinares (día 23), venciendo ese mis-
mo día a una pequeña guarnición 
enemiga en las Navas del Marqués. 
(Foto 16)

Una vez más se hilvanan la épica 
y la lírica, y un buen talento, el de 
Luis Pérez Infante, nos regala estas 
vibrantes estrofas sobre la lucha por 
Las Navas del Marqués: 

<La venganza del Castillo. 
Sus cuatro siglos dormía
El castillo de Las Navas.
Fuertes por fuera, muy fuertes,
Las torres y las murallas,
 y mediomuertas de tiempo
 las viejísimas entrañas.
Al cabo de cuatro siglos,
Despertó una madrugada
Con un despertar de guerra
-bandera republicana
Izada en un palo al viento
Allá en la torre más alta-.
Desde un trigal, los facciosos
Ven la enseña, y una marcha
Organizan sobre el pueblo
Castellano de Las Navas.>

Mangada decide entonces cruzar la sierra, 
y llega a Aldeavieja, en la provincia de Ávila. 
Desde este lugar, su situación es excepcional, 

Foto 11.- 20/7/1936. Estremecedora escena 
del patio del cuartel de la Montaña (Madrid), 
tras el asalto final de las milicias que lideraba 

entre otros el teniente coronel Mangada.

Foto 12.- Voluntarios para la columna Mangada 
aprendiendo a desfilar en la sede del 5º Regimiento 

de Milicias Populares en Madrid.

Foto 13.- 21/7/1936. Un camión con 
milicianos de la columna Mangada 
rumbo a la sierra de Guadarrama, 

atraviesa la hoy desaparecida Puerta del 
Ángel de la Casa de Campo (Madrid). 

Foto 14.- Carné de identidad de un voluntario 
del 4º Batallón de Milicias Populares de Pueblo 
Nuevo-Ventas (Madrid), que engrosó la 
columna Mangada.

Foto 15.- Sede, 
en el pueblo 
madrileño de 
Chamartín de 
la Rosa, del 
batallón Capitán 
Condés, afecto 
a la columna 
Mangada, 
procedente del 5º 
Regimiento.

Foto 16.- Censura 
militar de Las Navas 
del Marqués.

Foto 17.- Partida de milicianos de la columna 
Mangada requisando rebaños ovinos como botín de 
guerra en la meseta de Ávila. En agosto desfilarán 

todos juntos por las calles de Madrid.

Foto 18.- Tarjeta postal 
del líder jonsista Onésimo 

Redondo, muerto en un 
desafortunado encuentro 
con una avanzadilla de 
la columna Mangada. 

24/7/1936.

Foto 19.- El diario ABC (25/7/1936) de Madrid, 
anuncia las novedosas “tarjetas postales gratuitas” para 

los “luchadores antifascistas del Frente Popular”.

Foto 20.- Tarjeta postal de campaña autorizada 
por la franquicia del comisario delegado del 4º 

Bon. de la División de Trenes Blindados.
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“Las Columnas de Guadarrama-Somosierra continúan en sus 
posiciones no obstante los bombardeos de la aviación”. 

Como era de esperar, el Parte Oficial de la República 
ofreció una versión muy diferente, aunque inexplicable-
mente con cuatro días de demora. Así, los partes de los 
días 4 y 5 de agosto constataban que casi todo el mérito 
de la victoria frentepopulista se debió a la aviación propia, 
ignorando inexplicablemente a los milicianos de a pie, que 
se llevaron lo suyo en la refriega. 

Sintetizando, el parte del 5 de agosto informaba que: “El 
bombardeo que efectuó en la tarde de ayer nuestra aviación, 
ayudando a la columna del teniente coronel Mangada, ha 
sido decisivo. Se confirma la aplastante victoria obtenida sobre 
los facciosos, que tuvieron un número de bajas aproximado 
a doscientas, entre muertos y heridos, abandonando cerca de 
cincuenta camiones y automóviles y gran cantidad de armas”.

El 28 de agosto de 1936, el órgano Milicia Popular 
del 5º Regimiento, dedica su portada al teniente coronel 
Mangada con el siguiente texto: “Hoy sábado, a las doce de la 
mañana, desfilará por la Puerta del Sol la primera compañía 
de la columna Mangada. Esta compañía, que forma parte de la 
columna que tan bravamente se ha batido contra los fascistas, 
será recibida con gran entusiasmo por el pueblo de Madrid. 
Estos bravos milicianos desfilarán acompañados de la banda 
de música del quinto regimiento”. (Foto 25)

Después del multitudinario desfile de la columna Man-
gada por la Puerta del Sol de Madrid, (Foto 26), el alcalde 
de la capital, Pedro Rico, propuso (y fue aprobado) el que 
se concediera la medalla de oro de la ciudad a Julio Man-
gada, ante un gentío entusiasta. La prensa glosó sin freno la 
victoria y encumbró a Mangada como héroe del momento.

En esos días de explosión de júbilo, son retiradas por 
milicianos pertenecientes a la Sociedad Cultural Embaja-
dores las placas de la calle Duque de Alba, sustituyéndolas 
por otras con el nombre del héroe del momento. (Foto 27) 

Además de los festejos vividos en Madrid, Mangada 
disfrutó de un “íntimo” homenaje en el mismo Navalperal 
de Pinares, ante unos 3.000 hombres. (Foto 28), que a con-

tinuación le nom-
braron «general 
de la República», 
imponiéndole el 
fajín rojo corres-
pondiente (Foto 
29), sin ningún 

Foto 21.- Estafeta de campaña del 1º Batallón, Bgda. Mixta 
“A”, 5ª División de las Milicias Populares en el frente de El 

Pardo, donde se ubicaba el Palomar Central.

Foto 22.- El comandante de la guardia civil Lisardo Doval y 
el general Francisco Franco, jefe del Estado Mayor Central de 
la República, durante la revolución de Asturias. 6/10/1934.

Foto 23.- Tren  blindado “A” que actuó en la sierra 
de Guadarrama, entre El Escorial y La Cañada, 

sirviendo de apoyo a la columna Mangada.
Foto 24.- Escuadrilla de Breguets XIX gubernamentales 

en misión de bombardeo en la zona de Gredos.

Foto 25.- 28/8/1936. 
Portada de Milicia 
Popular, diario del 5º Rgto. 
de Milicias Populares, 
ensalzando al “general 
guerrillero Mangada” 
y a su columna.

Foto 26.- La Vanguardia de 
Barcelona muestra el entu-

siasmo con que los madrileños 
vitorearon a la columna 

Mangada a su regreso de la 
incursión por tierras de Ávila.

Foto 27.-
Madrileños 
jubilosos 
agasajan 
al teniente 
coronel 
Mangada, 
poniendo su 
nombre a la 
calle que hasta 
entonces se 
había llamado 
Duque de 
Alba.

Foto 28.- Columna Mangada desfilando orgullosa por 
Navalperal de Pinares a su retorno de Madrid, encabezada 

por dos milicianas.

Foto 29.- Mangada
estrenando el fajín 
de “general de la 
República” que 
sus hombres –a 
quienes arenga 
en Navalperal-, 
le acaban de 
imponer, con la 
desautorización 
del mando militar.

El texto de la pizarra dice: “AVISO. Señas para la co-
rrespondencia. Brigada Mixta A. 5ª División. 1er Batallón. 
Compañía… Frente de El Pardo. Nota: Poner el que remite. 
Camarada… Horas del Correo: Recogida: Mañana, a las 8. 
Entrega: Tarde, a las 3.” (Foto 21)

Se puede observar a la derecha de la foto, sentado frente 
a una mesa, al encargado de la indispensable censura postal, 
en plena tediosa labor con las cartas depositadas en aquella 
atípica oficina postal-nicho a resguardo de la cercana y ma-
chacona artillería nacional que, desde la cercana carretera de 
La Coruña, al norte de Madrid, les confirmó casi a diario 
que estaban en primera línea del frente. 

Para situar mejor al lector, añadiremos que la Brigada 
Mixta “A” estaba adscrita a la 5ª División, y ésta integrada en 
el II Cuerpo de Ejército hasta el 7-4-1937, y que sus fuerzas 
cubrían desde la tapia de El Pardo hasta el río Manzanares, 
ubicándose su puesto de mando (PM) en el propio palacio 
de El Pardo. 

El 30 de julio llegó a Ávila, procedente de Salamanca, 
una columna nacional con fuerzas de las comandancias de 
la Guardia Civil de Salamanca, Zamora y Badajoz, así como 
un contingente de falangistas y requetés. Al frente de la 
misma estaba el comandante de la Benemérita Lisardo Doval 
Bravo. (Foto 22). Entre sus efectivos disponía también de 
una sección de ametralladoras y una sección de artillería de 
montaña. La columna se reforzó en Ávila con miembros de 
la JAP (Juventudes de Acción Popular) y guardias civiles, 
hasta alcanzar los 800 hombres, que se desplazaban en 50 
camiones.

Sobre las diez de la noche la columna Doval emprendió 
la marcha hacia Navalperal de Pinares. A la entrada de esta 
localidad, les esperaban 2.500 hombres al acecho --avisados 
por un confidente--, abriendo intenso fuego de fusilería y 
morteros, entablándose una batalla entre ambas fuerzas que 
duró hasta el día siguiente, 31 de julio. 

La victoria se decantó hacia los milicianos de Mangada 
gracias al apoyo recibido por el tren blindado “A” repleto 
de milicianos (Foto 23), y el bombardeo preciso de una 
escuadrilla de Breguets XIX llegada desde el aeródromo de  
Getafe (Madrid) (Foto 24), bajo el mando del aristócrata 
comunista Ignacio Hidalgo de Cisneros, que obligó a Doval 
a retirarse hacia la capital abulense. 

El Parte Oficial de Guerra del Ejército nacional de ese 
día se limitó a soslayar los graves hechos, informando que: 
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respaldo ni autorización del gobierno de Valencia. Mangada 
aprovechó la euforia del momento para ascender también a 
su hijo Luis al grado de capitán. Era finales de agosto y se 
habían rechazado otros dos ataques procedentes de Ávila. 
La situación cambiaría poco después, como constatan los 
documentos aportados más adelante en esta investigación. 
Las órdenes del general Mola eran claras: había que tomar 
Navalperal a toda costa. Y se tomó.

En aquellos meses de canícula serrana, todo eran corre-
rías y operaciones de castigo por las comarcas meridionales 
de las provincias de Ávila y de Segovia lindantes con la de 
Madrid. Se mantenían como islotes Arenas de San Pedro, 
bajo control nacional; y Navalperal de Pinares, Las Navas 
del Marqués, San Bartolomé 
de Pinares y Burgohondo 
con el Frente Popular, pero 
algunos pueblos –como El 
Espinar– fueron tomados 
dos o tres veces por los dos 
bandos. El 30 de agosto, una 
columna nacional conquistó 
Peguerinos, para desde allí 
amenazar El Escorial (a tan 
sólo 18 km por senderos), 
pero tuvo que abandonarlo 
tras dos días de durísimo 
contraataque. (Foto 30)

“La verdad es la primera 
víctima de la guerra”, escribió 
Esquilo de Eleusis hace vein-
ticinco siglos, y así lo venimos 
comprobando –sea cual sea la 
guerra descrita–, donde la realidad de los sucesos se deforma 
o incluso se ignora a gusto del propalador de turno. Por 
ejemplo, la durísima lucha por la posesión de Peguerinos 
se divulgó así en los dos partes oficiales de ambos ejércitos 
contendientes con fecha 30 de agosto de 1936: 

Parte Republicano:
<…En la Sierra se lucha desde anoche…>
Parte Nacional:
<Ejército del Norte.- …Se ha caracterizado la jornada de 

hoy, por una gran actividad desplegada por nuestras tropas en 
el frente de la Séptima División, cuyas fuerzas, en cooperación 
con la aviación, han ocupado Peguerinos;…> <…La aviación 
ha actuado con la intensidad de todos los días, habiendo 
bombardeado Navalperal, Villalba (estación), Peguerinos  y 
El Escorial (estación).> (Foto 31)

Sin más comentarios por nuestra parte. Pero seguiremos 
viendo más adelante cómo el disimulo, la manipulación, 

las medias verdades o sim-
plemente la mentira más 
descarada, pretenden enalte-
cer la moral de los propios, 
hundiendo al mismo tiempo 
la de los enemigos. Siempre 
se ha dicho: en la guerra 
todo vale.

En los movimientos 
constantes de avance y re-
troceso de ambos bandos, de 
conquista fugaz y pérdida de 
lo conquistado para volverlo 
a reconquistar a las pocas 
horas o fechas, el nonato 
servicio colombófilo de la 
columna Mangada se tra-
dujo en el empleo aleatorio 
de las palomas mensajeras 

recogidas en el palomar central de El Pardo,  que llevaban 
consigo las diferentes partidas armadas. 

Siguiendo la pista a los documentos localizados, más 
los propios colombogramas, hemos podido constatar que la 
columna Mangada situó palomares móviles en Navalperal 
de Pinares, Las Navas del Marqués y San Lorenzo de El 
Escorial, amén del receptor central en El Pardo.

Los colombogramas, una vez recibidos en el palomar 
móvil al que perteneciera la paloma o palomas soltadas desde 

el frente hacia la reta-
guardia, se transcribían 
a máquina (la mayor 
parte de las veces), y 
se reexpedían por telé-
grafo, radio o teléfono 
al Estado Mayor del 

ministerio de la Guerra. No hace falta decir que las espe-
ciales características intrínsecas de las palomas mensajeras 
las convertía en el elemento de transmisión de noticias más 
seguro, ya que su interceptación por el enemigo era prácti-
camente imposible, lo que no ocurría con los otros medios 
mencionados, susceptibles siempre de ser “pinchadas” sus 
líneas telegráficas o telefónicas, o captadas y desencriptadas 
sus emisiones radiotelegráficas. (Foto 32)

Vayamos con otro ejemplo de dicotomía en el concepto 
de narrar la lucha fraternal. El 20 de agosto de 1936, el parte 
del Frente Popular decía, con gran lujo de detalles:

<…En Navalperal ha habido un duro y reñido combate 
con abundante artillería y con fuerzas de caballería, a las que 
habían asignado un papel principal. Se llegó, como ayer, al 
cuerpo a cuerpo y a los ataques 
con granadas de mano. El ene-
migo luchaba a la desesperada, 
queriendo sin duda borrar la 
derrota de ayer; pero la bravu-
ra de las tropas y milicias del 
coronel Mangada les hicieron 
retroceder, causándoles bajas, 
recogiéndoles muchos prisione-
ros y abundante armamento. 
La aviación cooperó brillan-
temente al éxito, decidiendo 
este combate, en el que una vez 
más se ha puesto de manifiesto 
el temple y la moral de las fuer-
zas del coronel Mangada.> 

Pero el parte nacional de 
la misma fecha lo reducía así:

<…7.ª Región.—En el frente de Guadarrama, el enemigo 
continuó batiendo con fuego de toda clase y prosiguió sus ata-
ques, siendo todos ellos rechazados.> 

Y ya que hablamos de aviones, que tan efectivos de-
mostraron ser en la sierra de Guadarrama (y en toda la 
Península Ibérica después), diremos que en ambos bandos 
combatientes, pero sobre todo en la zona frentepopulista, 
proliferaron los aeródromos de campaña hasta alcanzar, la 
cifra increíble de cuatrocientos. Y aunque los de Getafe y 
Cuatro Vientos –ambos cercanos a Madrid-, cayeron en 

manos nacionales el 4 de noviembre (1936), el Ejército 
popular  se pudo valer sin problemas de los de Barajas, 
los dos de Alcalá de Henares, aunque para bombardear la 
sierra echaron mano con más frecuencia de los de Galapa-
gar, Villalba, Colmenar, Manzanares, Lozoya, Lozoyuela, 
Torrelaguna, Algete, etc.  (Foto 33)

En los informes de las diferentes columnas frentepopu-
listas, resulta patente el esfuerzo de los mandos –militares 
profesionales o fogosos e inexpertos milicianos–, para en-
cuadrar a las milicias en la disciplina militar, tan aborrecida 
por todos. La orden general de la columna Mangada del día 
31 de agosto de 1936 es elocuente al respecto. (Foto 34)

Decía:
«Se advierte a los milicianos:

1º Las Compañías que 
bajen a descansar a Madrid 
tendrán en cuenta que el tiem-
po de permiso es de las siete de 
la mañana (hora de salida del 
tren para Madrid) hasta las 18 
y 40 del día siguiente (hora de 
salida del tren para ésta). (...)

2º Es completamente de-
rrotista, es hacer verdadera-
mente labor fascistizante toda 
clase de conversación y hasta 
de exclamaciones producidas 
por la presencia de la avia-
ción enemiga que conducen a 
infundir la huida, el pánico 
(...). Tales conversaciones, tales 
exclamaciones, como “ya están 

ahí”; “corramos” etc... no son otra cosa que producto de un 
miedo infantil, que el miliciano no debe tener, pues en campo 
descubierto puede facilísimamente sortear el peligro, permanecer 
en su puesto y acudir donde fuese preciso con sólo observar la 
situación del avión, moverse rápidamente a derecha o izquierda 
si el aparato está completamente encima de la vertical que cae 
sobre el observador y, teniendo el oído atento, tumbarse al oír 
el silbido que la bomba produce al descender rasgando el aire. 
Aún debe el miliciano estar más tranquilo teniendo en cuenta 
que el enemigo no dispone de bombas en cantidad y calidad 

Foto 30.- Columna Mangada en Peguerinos. Camión 
altavoz del 12º Batallón Largo Caballero.

Foto 31.- Marca de 
censura militar usada 
en San Lorenzo de El 
Escorial (Madrid).

Foto 32.- Mapa con las rutas colombófilas 
empleadas por la columna Mangada para 
contactar con el ministerio de la Guerra.

Foto 33.- Avión Breguet XIX de la República, 
preparándose en La Cabrera, uno de los aeródromos 
gubernamentales de primera línea, para atacar los 

emplazamientos nacionales en la Sierra de Madrid.

Foto 34.- Portada de la 
revista gráfica Estampa, 
del 19/9/1936, que 
narra en su interior la 
vida del teniente  coro-
nel Mangada según su 
esposa, Josefa Sanz.

Foto 35.- Milicias de la columna Mangada, con los camio-
nes cargados con artillería listos para hacer una descubierta.

Foto 36.- Coche correo con sacas de correspondencia de 
la columna Mangada, en pose guerrera ante una fingida 

interceptación enemiga.
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excelente. La envuelta de una de ellas, cogida ayer, revela lo 
que se dice pues era la de una lata para chorizos en conserva».

Poco o nada se puede añadir a este texto. Cuesta tra-
bajo asimilar que en una contienda civil a sangre y fuego 
como la nuestra de 1936, los soldados abandonaran la 
primera línea de fuego para volver a sus hogares a dormir 
plácidamente con la “satisfacción” del deber cumplido, 
como si trabajaran en una oficina con horario establecido. 
Al menos el teniente coronel Julio Mangada, amparado en 
su predicamento y carisma, se 
atrevió a exigir un mínimo de 
obediencia y disciplina a sus 
milicianos. (Fotos 35)

El 29 de septiembre (1936), 
se publica la fecha de la creación 
en qué empezaron a funcionar 
a nivel administrativo diversas 
Estafetas Postales de Colum-
nas, entre ellas las que cubrían 
diversos frentes serranos, como 
Guadarrama (22 agosto), Na-
vafría (28 agosto) y Navalperal 
(28 agosto). (Fotos 36 y 37)

En la dilatada y confusa 
campaña bélica acometida por 
la columna Mangada en la sierra 
de Guadarrama, este parte de 
operaciones es el primero que hemos localizado –crono-
lógicamente–, en el que se confirma el funcionamiento de 
un servicio o enlace colombófilo, con la aclaración de que 
ha sido portado por la paloma nº 30. (Foto 38)

<Comité Central del Norte. Por paloma nº 30. Las 
Navas dice que envíen municiones del 7 para los cañones del 
tren blindado. Carecen en absoluto de ellas.

El tren blindado se encuentra en el Km. 87 dando vista al 
disco de Navalperal, haciendo fuego sobre el enemigo.

Madrid, 4 de octubre de 1936 a las 18,50 horas.
A Jefe de E.M.
Cuartel General Centro
Información.->

Lleva un sello ovalado que dice: “Estado Mayor del 
Ministerio de la Guerra. Operaciones”.

En cuanto al tren blindado referido en el colombograma, 
fue una auténtica novedad bélica en España. Se trataba del 
llamado “tren A”, que actuó en la sierra de Guadarrama, 
entre El Escorial y La Cañada, funcionando como un apo-
yo a la columna Mangada. Disponía de un coche correo, 
con la correspondencia de campaña, y se protegía con 4 
ametralladoras y 41 fusiles. Le seguía un furgón con 2 

ametralladoras y 30 fusiles, dos 
cañones de montaña de 70 mm 
y 12 fusiles en una plataforma 
Q. La máquina iba blindada, 
defendida por 6 fusiles y un 
ténder con 3 ametralladoras. 
La dotación total del tren era 
de 100 hombres, y disponía de 
circuito interno de telefonía, 
radio y focos delanteros.

La fuerza ofensiva más con-
tundente del tren blindado eran 
los dos cañones de 70 mm, que 
según el colombograma habían 
agotado totalmente la muni-

ción. Por otro lado, el eficaz pro-
tagonismo del ferrocarril animó 
a la emisión de sellos benéficos 

como los que ilustran estas líneas. (Fotos 39 y 40).
Al día siguiente, 5 de octubre (1936), llega otro parte 

militar “por paloma nº 12” al Estado Mayor del ministerio 
de la Guerra.  (Foto 41)

He aquí la transcripción:
<Estado Mayor del Ministerio de la Guerra. 3ª Sección. 

Operaciones. 
A las 15,20 del 5 de octubre de 1936.
Comité Central Norte comunica: Navalperal dice por 

paloma nº 12, que las piezas artillería enemiga tira sobre 
paso máquina blindada, tren blindado y coche sanitario, la vía 
está cortada entre Las Navas y Navalperal, no pueden andar 
por estación y pueblo en cuanto ven grupo tres personas les tira 

artillería han tirado varias casas y dicen que tienen emplazadas 
algunas piezas en sitio denominado Los Arbolitos a la derecha 
sentido Cañada es necesaria aviación. 

A Jefe de E.M.
General Jefe Ej. Centro
Aviación
Información.->
Lleva un sello ovalado que dice: <Estado Mayor del 

Ministerio de la Guerra. Operaciones.>
Queremos añadir algo más de luz sobre los sucesos de 

aquel 5 de octubre, trayendo aquí la versión oficial divulgada 
por las emisoras de ambos Cuarteles Generales:

Parte del Ejército po-
pular.

<Frente del Centro.-…
En las primeras horas de la 
madrugada el enemigo ha 
reanudado su ataque contra el 
sector de Navalperal. En este 
momento la lucha es fuerte 
y nuestras tropas con el más 
alto espíritu hacen retroceder 
lentamente a los facciosos.>

<…Nuestras tropas de 
Navalperal han rechazado 
otro ataque de las columnas 
facciosas con franco éxito. El 
fuego combinado de artillería 
y ametralladoras ha castigado 
duramente a la caballería re-
belde que huye en dispersión. 
Noticias particulares llegadas 
a este sector demuestran cierto descontento sufrido entre las 
fuerzas enemigas y alguna resistencia a obedecer las órdenes de 
sus jefes. <…> Los facciosos se han replegado sobre sus posiciones 
primitivas batidas asimismo por nuestra artillería.>

En el primer párrafo se le escapa al redactor frentepo-
pulista un deje de “admiración” hacia las fuerzas nacionales, 
pues si bien declara que estos se han replegado, también 
concede que lo hacen lentamente, es decir, combatiendo.

Por otro lado, el parte oficial nacional de ese mismo 
día guarda un silencio absoluto sobre la zona cubierta por 

la 7ª División. No interesó al mando nacional hablar del 
“repliegue” (luego debió ser verdad).

Ofrecemos al lector un colombograma idéntico en 
el contenido de fecha 6 de octubre (1936), en sus dos 
versiones –alada y telegráfica–, (Fotos 42 y 43) indicando 
por primera vez que la guerra es una realidad, aun cuando 
el texto sea tan parco comparado con los enviados los días 
inmediatos anteriores.

Indudablemente la mesura exigible en el texto de un 
colombograma desvirtúa la realidad de los hechos cir-
cundantes, como hemos podido comprobar simplemente 
leyendo los partes oficiales de ambos Ejércitos en litigio en 

esa misma fecha. Aun eviden-
ciando que los partes oficiales 
tampoco son un dechado de 
información veraz, casi siem-
pre carentes de concreción y 
detalle (para no ayudar inne-
cesariamente al enemigo), al 
menos nos ayudan a tener una 
visión más tangible de lo que 
realmente estaba sucediendo.

Por ejemplo, ante el escue-
to mensaje alado: <Bombar-
deo cañón intenso. Constante 
combate. Manden repuesto.>, 
el propio ministerio de la 
Guerra anuncia por la Unión 
Radio y emisoras conectadas 
en red que, ese mismo día 6 de 
octubre de 1936, en el Frente 
del Centro: 

<…El enemigo ha reanudado esta mañana el ataque a 
nuestras líneas a Navalperal. Un contraataque de las tropas 
republicanas obligan a los facciosos a replegarse con bastantes 
pérdidas. Nuestra artillería no deja de hacer fuego sobre las 
concentraciones rebeldes y nuestras ametralladoras han sido una 
valla que los facciosos no han podido rebasar ni una sola vez en 
este sector. La artillería leal del sector de Navalperal ha tirado, 
en el curso de la tarde, con gran precisión sobre las posiciones 
facciosas. Una de nuestras avanzadas ha capturado tres moros 
perdidos en la acción de ayer.> (Foto 44)

Foto 37.- Miliciano en Navalperal escribiendo una carta 
delante de un coche requisado para la columna Mangada, 

como se puede leer en ambas aletas delanteras. [3]

Foto 38.- Parte de operaciones, copia de un colombograma 
con origen en las Navas del Marqués y recibido en el 

ministerio de la Guerra en Madrid. 4/10/1936.

Foto 39.- Sello benéfico 
“Pro huérfanos ferroviarios 

evacuados de Madrid”.

Foto 40.- Sello 
benéfico pro “Milicias 
Antifascistas (MZA)”.

Foto 41.- Colombograma transcrito y reenviado al ministerio 
de la Guerra desde Navalperal. 5/10/1936.

Foto 42.- 6/10/1936. Colombograma sobre papel manila 
tosco, remitido por la columna Mangada desde Navalperal 

de Pinares informando de la situación local.

Foto 43.- Mismo colombograma anterior (6/10/1936), 
transcrito a papel timbrado, y recibido en el Estado Mayor 
del ministerio de la Guerra 3,15 horas después de su envío.
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Aquellos moros, primeros mencionados en los combates 
serranos, pertenecían al II Tabor de Regulares de Larache, 
mandados por el comandante Leonardo Ropero García, que 
pasó a la Península el 11 de agosto y tuvo un protagonismo 
muy destacado en toda la sierra, hasta que el 8 de octubre 
conquistó definitivamente Navalperal de Pinares para el 
Ejército nacional. [Nota 2]

La inesperada aparición bereber causó gran impacto a las 
fuerzas frentepopulistas, lo que animó al vehemente poeta 
Miguel Hernández a dedicarles unos versos bajo el título 
de “El moro fugado”:

Mañana de Peguerinos, 
con El Escorial al fondo; 
ladra la ametralladora. 
Suben lo mismo que troncos, 
entre los troncos, los hombres. 
Son españoles y moros... 
Bustamet Alí Mohamed, 
barba blanca, negros ojos, 
arrastrándose en la hierba, 
dice alzándose de pronto 
ante los fusiles solo: 
¡Camaradas, no tirar; 
no tirar, que yo soy rojo!
Sobre riscos y despe-

ñaderos siguió resistiendo 
el ya coronel Mangada –el 
“general del pueblo” para sus 
6.000 soldados– después de 
que el 8 de octubre (1936) el 
Ejército nacional lo desaloja-
ra de Navalperal de Pinares, 
forzando su repliegue hacia 
Las Navas del Marqués. Re-
tirada que exaltó épicamente el escritor y periodista gallego 
José María Castroviejo:

“Navalperal, Navalperal, ¡nunca te podré olvidar...! 
Ya se domina el poblado, ya por el monte se van, 
rojos huidos de España, huérfanos de cielo y mar...”.

Según uno de los estadillos que hemos revisado, la 
columna Mangada contaba el del 10 de octubre con 6.392 
hombres y 8 piezas de artillería, lo que no está nada mal para 
los tiempos que corrían. Y no estaban mano sobre mano, 
a pesar de que esa es la sensación que da el colombograma 
manuscrito que hemos localizado, enviado ese mismo día 
desde Las Navas del Marqués. (Foto 45)

El repetido texto de: “No hay novedad”, es claramente 
onírico, como podemos comprobar leyendo los partes ofi-

ciales adjuntos. En cuanto a 
la repetida frase de “Manden 
repuesto”, sabemos que era 
una petición “edulcorada” 
para que el mando les enviara 
más refuerzos, más municio-
nes, más artillería, más trenes 
blindados, más…de todo. Y 
a buen entendedor… 

Así reflejaba la referida 
“quietud bélica” el parte ofi-
cial del Ejército popular ese 
mismo día:  

Frente del  Centro.- 
(10/10/36)

A las diez menos cuarto 
de la mañana.

 <…En el sector de Naval-
peral-Cebreros nuestra artillería realiza desde las primeras horas 
de la mañana un fuego intenso sobre las posiciones enemigas. 
Los facciosos contestan, sin gran energía, al ataque de nuestras 
fuerzas.>

A las tres de la tarde. 

<… En el sector de Navalperal-Cebreros nuestras avan-
zadas mantienen fuerte tiroteo sin consecuencias y la aviación 
realiza diversos vuelos de reconocimiento.>

A las diez de la noche. 
<…En la zona de Robledo de Chavela ha tenido lugar 

un ligero encuentro sin resultados. Nuestras tropas conservan 
y fortifican sus posiciones en todo este sector, con ligero fuego 
de artillería y mortero.>

Y el parte nacional, confirmando la falsa “calma en el 
frente”, radiaba:

<7.ª División.- …En el 
día de ayer se llevó a cabo la 
ocupación de Berracos y Hoyo 
de Pinares con muy escasa re-
sistencia por parte del enemigo. 
En este último pueblo la po-
blación civil recibió a nuestras 
fuerzas con grandes muestras 
de júbilo. Otras Columnas 
ocuparon hoy Cebreros, con 
alguna resistencia por parte 
del enemigo, al que se recogie-
ron 30 muertos, El Tiemblo, 
Escarabajosa y Fresnedillas.>

Aunque el parte oficial 
no lo especifique, es de ley 
informar que la conquista 
de esas poblaciones corrió 
en gran medida a cargo de 
forma destacada de la columna del Requeté de Navarra 
(Foto 46), bajo el mando del coronel Ricardo Rada Peral. 

El colombograma manuscrito adjunto del 12 de octubre 
debió salir de manos profesionales, ya que hace constar los 

datos atmosféricos, tan importantes para poder calcular el 
tiempo de vuelo de la paloma –¡en este caso nada menos 
que diez aves!–. El palomero informó que el viento era del 
norte, y que el cielo estaba “nublado”, lo que se traducía 
en un retraso en la llegada del colombograma a su destino. 
(Foto 47)

El retraso no se puede precisar más, ya que no se hizo 
constar la velocidad del viento, aunque sí sabemos que las 
palomas tuvieron que volar con el viento de través incidien-
do en su parte izquierda, ya que su rumbo era E.SE. (Este 
Sudeste) desde Las Navas al palomar móvil de El Escorial, 
o bien directamente al palomar central de El Pardo. 

El Cuartel general de la columna Mangada, con sede 
en Las Navas del Marqués, envió el adjunto telegrama al 
ministerio de la Guerra en Madrid, con fecha 16 de octubre 

de 1936. El decisivo empuje 
de las columnas enviadas por 
el general nacional Emilio 
Mola para conquistar toda 
la sierra madrileña, provocó 
entre los milicianos actos de 
gran valor, pero también de 
peligroso chaqueteo, o huida, 
para decirlo más claramente, 
como manifiesta en este 
telegrama el comandante de 
milicias Victoriano Marcos 
Alonso [Nota 5], a cargo del 
Batallón Largo Caballero. 
(Foto 48)

Transcripción del texto 
telegrafiado:  

<Madrid Las Navasmar-
ques  113 30 16 20 30 Comte 

Bon Largo Caballero a Mtro Guerra = Ante negativa primera 
compañía cubrir puesto designado línea fuego veome obligado 
su licenciamiento y desarme si VE no dispone otra sanción = 
Urge respuesta le saluda = Marcos =>

Foto 44.- Tabor de Regulares de Larache en 
avanzadilla por la serranía madrileña.

Foto 45.- 10/10/1936. Colombograma manuscrito 
sobre impreso oficial, informando de una tranquilidad 

desmentida por el parte oficial del propio Ejército popular.

Foto 46.- Requetés navarros portando un 
herido en la sierra madrileña.

Foto 47.- 12/10/1936. Colombograma manuscrito 
de Navalperal con sello en tinta roja

Foto 48.- 16/10/1936) Telegrama del Jefe del batallón 
Largo Caballero desde Las Navas del Marqués a 
Madrid, acusando de chaqueteo a sus hombres.

Foto 49.- Visita en Navalperal de Pinares del presidente del 
Gobierno (con mono), Largo Caballero, al batallón de su 

nombre, y al jefe de la columna, teniente coronel Mangada.



14 15

Respuesta manuscrita:
<T.O. A Jefe Bon. Largo Ca-

ballero
Apruebo medidas licenciamien-

to y desarme 1ª Compañía ese Bon., 
que deben ser acompañadas otras 
ejemplaridad máxima contra sus 
incapaces mandos.>

Para entender –que no justifi-
car–, la deserción masiva de toda 
una unidad de milicias frentepopu-
listas frente al enemigo, ampliamos 
la información de cómo se desarro-

llaban los hechos ese día y en esa zona, según el criterio de 
sendos partes oficiales: 

Parte oficial del Ejército popular. (16/10/36)
Frente del Centro. A las nueve de la noche. 
<…Las líneas de fuego de Robledo de Chavela han sido 

fuertemente atacadas en el día de hoy con fuego de artillería 
y aviación y llegándose en tres ocasiones al cuerpo a cuerpo.>

Parte oficial del Ejército nacional. (16/10/36)
<7.ª División.- …En el Sector Norte continúa desarro-

llándose la maniobra iniciada para vencer la resistencia que 
el enemigo opone en Robledo de Chavela.>

La lucha “cuerpo a cuerpo”, o lo que es igual, con “la 
bayoneta calada”, es algo que estremece sólo de pensarlo. 
Y la dureza del combate es resaltada sin apenas diferencias 
por ambos contendientes. Debió ser desalentador para el 
comandante Marcos verse sólo en la estacada mientras las 
fuerzas nacionales seguían avanzando. Queda en el aíre la 
radical postura de los mandos del ministerio de la Guerra, 
exigiendo “ejemplaridad máxima contra sus incapaces man-
dos”, que en tiempo de guerra todos sabemos lo que suele 
significar. Lejos parecía quedar el aguerrido batallón que se 
autodenominó como el presidente del Gobierno del Frente 
Popular, Francisco Largo Caballero, quien no dudó en ir a 
la sierra a conocerlos personalmente como integrantes de 
la columna Mangada. (Foto 49)

El siguiente documento del Servicio Colombófilo (Foto 
50), con una fecha posterior, ya es enviado más a retaguardia, 
desde El Escorial, porque como explica el texto, el enemigo 
“ha entrado en Robledo” y las fuerzas propias están (siguen) 
desmoralizadas. 

Es la primera vez que encontramos una referencia 
documental sobre la importancia del cuerpo de guardias 
de asalto para contener las deserciones y desbandadas de 
algunas unidades del Ejército popular, incluidas las afamadas 
Brigadas Internacionales. Muchas más intervenciones habrá 
hasta finales de marzo de 1939, es decir, cuando estalle la 
paz. La férrea disciplina y sólida formación de los guardias 
de asalto permaneció inalterable a lo largo de toda la guerra, 
y les mereció el respeto de unos y otros, pues en ambos 
bandos combatieron. 

Texto del documento: 
<Ejército de Operaciones del Centro. Operaciones. Estado 

Mayor.
Colombofilia Militar. Comandante Militar de El Escorial 

comunica a las 18,35:
El enemigo ha entrado en Robledo pero la estación está en 

zona neutral, sirviendo el ferrocarril de límite. Lo más impor-
tante es la gran desmoralización y cansancio de la tropa. La 
impresión del Comandante de enlace de Carabineros que está 
en Cruz Verde es que si no se envían refuerzos disciplinados y 
con mandos cree se meterán en El Escorial.

En Cruz Verde está comandante Martín de Jorge con 150 
carabineros.

Madrid, 17 de octubre de 1936.
El Jefe de Estado Mayor.
General Jefe.
Ayudante del Ministro Sr. Arredondo.
Información del Ministro.
Información.
Archivo.>
El parte/colombograma es recibido en el ministerio, 

y estampado con un sello de caucho circular con texto: 
“Ejército de Operaciones del Centro de España. Estado Mayor”.

Una vez más las opiniones de los partes oficiales difieren. 
Para los nacionales, Robledo de Chavela fue tomado el día 
17 de octubre (lo que era verdad y además lo atestigua el 
comandante Marcos en su telegrama), pero las noticias 
frentepopulistas no sólo no lo corroboran, sino que atesti-
guan que los “fascistas” siguen porfiando por conseguirlo. 
(Foto 51)

Parte oficial del Ejército nacional. 
<… En el Sector Norte de 

la 7ª División se ha ocupado  
Robledo de Chavela…>

Parte oficial del Ejército 
popular.

<Frente del Centro. …
Las tropas fascistas continúan 
sus desesperados ataques sobre 
nuestras líneas del sector de 
Robledo de Chavela…>

A las fuerzas nacionales 
del coronel Rada les tomó un 
día más hacerse con la esta-
ción de ferrocarril de Roble-
do, pero era el movimiento 
táctico imprescindible para 
impedir la desestabilizadora acción de los trenes blindados 
que atacaban inesperadamente a las fuerzas nacionales en 
el trayecto desde El Escorial hasta La Cañada, sorpren-
diéndoles por ambos flancos según el posicionamiento 
del momento, por los continuos ataques y contraataques 
frentepopulistas.

Nuevas fuerzas de refresco se fueron incorporando a 
Robledo de Chavela, para asentar y fortificar una zona tan 
abrupta susceptible de peligrosas incursiones de guerrille-

ros y saboteadores. La carta que traemos a estas líneas, en 
su reverso nos atestigua la presencia en Robledo de la 4ª 
Compañía Expedicionaria de Infantería del Regimiento 
Tenerife Nº 38. (Foto 52)

Apreciamos una curiosidad más de aquellos confusos 
momentos, cual es el la marca de la unidad militar en tinta 
roja, cuyo símbolo estampado del Arma de Infantería va 
encabezado aún por la corona mural republicana. Evidente-
mente fueron muchos los jefes y oficiales nacionales que no 
cayeron en ese detalle, ni en esta ni en otras muchas cartas 
que han pasado por nuestras manos, como veremos más 
adelante. Ese despiste colectivo ha permitido que semejantes 
piezas postales hayan captado la atención del investigador 
80 años después. 

Tuvimos un amago de frustración en el intento de lo-
calizar la población llamada “Las Navas de Pinares”, (Foto 
53) que jamás existió más que en la mente calenturienta de 
quienes se emperraron en suprimir las palabras “del Mar-
qués” por su sentido monárquico, y por lo tanto hiriente 

y ofensivo para su ideología 
“antifascista”. Y eligieron 
en su lugar las “de Pinares”, 
como podían haber elegido 
cualquier otra variante oro-
gráfica. Una vez aclarada la 
incertidumbre geográfica, 
resaltaremos que fueron seis 
(6) las palomas que llevaron 
este mensaje. 

En tiempos de paz, las 
normas colombófilas reco-
mendaban que las sueltas de 
las palomas fueran de dos 
en dos, para garantizar en la 
medida de lo posible la feliz 

arribada del mensaje, pero en guerra el control y las leyes se 
difuminan o distorsionan, y así no debe extrañarnos que el 
mando de la columna Mangada autorizara el lanzamiento 
de seis palomas para enviar un monótono “Sin novedad”. 

Pero ese mismo día 19 de octubre de 1936, otro nuevo 
colombograma, especialmente extenso para los cánones ha-
bituales, viene a desmentir los seis anteriores, explicitando al 
ministerio de la Guerra las andanzas y éxitos de la columna 
Mangada en los abruptos cerros dominantes de la codiciada 

Foto 50.- Colombograma transcrito a cuartilla, 
reexpedido de El Escorial a Madrid, anunciando la 

pérdida de Robledo de Chavela ante la desmoralización 
de las milicias del Frente Popular. 17/10/1936.

Foto 51.- Marca 
de censura postal 

militar de Robledo 
de Chavela.

Foto 52.- Carta remitida desde Robledo de Chavela 
(Madrid) a Las Palmas, por un soldado de la 4ª 

Compañía Expedicionaria de Infantería Tenerife 38.

Foto 53.- 19/10/1936. Uno de los seis colombogramas 
enviados ese día desde Las Navas.

Foto 54.- Colombograma de Las Navas a Madrid, 
transcrito a un impreso oficial del E.M. del ministerio de 
la Guerra a su recepción a las 13,30 horas. 19/10/1936.

Foto 55.- Milicianos de la columna Mangada acosando 
a las fuerzas nacionales por los riscos y trochas de los altos 

de Cartagena, cercanos a Las Navas del Marqués.
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Las Navas, con el resultado de cien bajas nacionales, más 
algunas propias, entre ellas un oficial muerto. ¿Quién envió 
los colombogramas con el “Sin novedad” desde el mismo 
emplazamiento de Las Navas, con todo lo que estaba pa-
sando?  (Foto 54)

Texto del documento: 
<Estado Mayor del Ministerio de la Guerra. Nº 111. 3ª 

Sección. Operaciones.
Servicio Colombófilo.
Madrid Las Navas.- Jefe 

Columna Mangada a Mtro. 
Guerra y Gral. Jefe Operacio-
nes Sector Centro.-

En emboscada preparada 
por esta Columna en esta ma-
drugada al Cerro Cartagena, 
se han causado al enemigo unas 
100 bajas habiéndosele cogido 
82 fusiles, 3 ametralladoras 
municiones, teniendo por nues-
tra parte un oficial muerto, 
cuatro oficiales heridos y 15 
milicianos heridos.

Madrid, 19 de octubre de 
1936 a 13,30 h.

Jefe de la Sección.
A Gral. Ejército Centro.
A Jefe E.M.-
A Información.>
El documento es recibido en el ministerio, y estampado 

con un sello de caucho circular con texto: “Estado Mayor 
del Ministerio de la Guerra. Operaciones”.

Veamos cómo cuentan la historia sendos partes oficiales 
antagónicos de esa misma fecha de 19 de octubre de 1936: 

Parte oficial del Ejército popular.
<…Nuestras tropas de Las Navas han iniciado en madru-

gada de hoy una incursión por Cerro Cartagena, sorprendiendo 
a un fuerte contingente faccioso, que se retira precipitadamente 

dejando sobre el campo más de cien bajas, ochenta y dos fusi-
les, cuatro ametralladoras, gran cantidad de municiones y 36 
prisioneros.> (Foto 55)

Parte oficial del Ejército nacional.
<7.ª División.- 
Se conocen detalles más concretos de las operaciones rea-

lizadas en el día de ayer en esta División. En el ataque que 
el enemigo llevó a cabo en la 
zona Robledo de Chavela-
Chapinería, abandonó en el 
campo 320 muertos y se le 
cogieron 210 fusiles, cuatro 
ametralladoras, 46 cajas de 
municiones de fusil y 85 de 
ametralladora.>

Documento reexpedido 
por el Servicio Colombófilo, 
de fecha de 19 de octubre 
(1936) informando al ge-
neral Pozas, jefe del Ejército 
del Centro del gobierno del 
Frente Popular, del heroico 
comportamiento del denos-
tado y castigado batallón 
Largo Caballero. Quizás la 

dura exigencia de castigo demandada por el Estado Mayor 
del ministerio de la Guerra dos días antes, fue la causante 
de tan inesperado drástico brote de valor y coraje frente al 
enemigo. (Foto 56)

Texto del documento: 
<Estado Mayor del Ministerio de la Guerra. Nº 113. 3ª 

Sección. Operaciones.
Servicio Colombófilo.
Madrid Las Navas.- Jefe Columna Mangada a Mtro. 

Guerra y Gral. Jefe Operaciones Sector Centro.-
Hago resaltar la brillante actuación del Batallón Largo 

Caballero especialmente de los Capitanes Gumersindo Vélez, 
Enrique Colorado y Carlos Avileida; este último muerto glo-
riosamente.

Madrid, 19 de octubre de 1936 a las 13,50 h.
A Gral. Ejército Centro.
A Jefe E.M.-
A Información.>
El colombograma transcrito es recibido en la sección 

correspondiente del ministerio de la Guerra en Valencia, y 
estampado con un sello de caucho circular con texto: “Estado 
Mayor del Ministerio de la Guerra. Operaciones.”

El parte oficial del Ejército popular es en esa fecha un 
calco casi literal del colombograma reproducido más arri-
ba. Había interés en airear el valor del batallón puesto en 
entredicho sólo dos fechas antes.

Parte oficial del Ejército popular.
<…La actuación brillante 

del batallón “Largo Caballero” 
ha sido el principal factor de 
esta victoria, siendo de destacar 
el heroico comportamiento de su 
oficialidad, especialmente del 
capitán Carlos Avileida, muerto 
gloriosamente en esta acción.>

Tres días después, el 22 de 
octubre, las columnas nacio-
nales conquistan Las Navas 
del Marqués (Fotos 57 y 58), 
obligando a los batallones 
de la columna Mangada a 
replegarse hacia el puerto de 
la Cruz Verde, y refugiarse 
después en San Lorenzo de 
El Escorial.

El anverso y reverso de la 
carta remitida por el cabo canario Emilio Viera a Las Palmas, 
de las fuerzas nacionales, confirman que estaba encuadrado 
en la 3ª Compañía del Regimiento Expedicionario Tenerife 
Nº 38, afecto a la 2ª Brigada de la División 71 del Ejército 
nacional, que se hizo cargo de Las Navas del Marqués hasta 
que concluyó la contienda.

El siguiente parte de la 1ª Brigada Mixta del Ejercito 
popular, es el último que hemos localizado con restos de 
la columna Mangada, protagonista de este capítulo, y que 
menciona taxativamente el empleo de las palomas mensa-

jeras como medio eficaz de transmisión entre las unidades 
de primera fila en el frente, con el mando supremo en 
retaguardia. (Foto 59)

Reproducción del texto: 
Parte del día 19 de noviembre de 1936.
Informe del Comisario Manuel Puente, de la 1ª Brigada 

Mixta, Comandante Lister.-
Sector de Santa María de la Alameda.- Día 18/11/36
Bajas: 8 heridos, 6 enfermos y 1 desaparecido.
Moral de la fuerza: Buena
Fuerzas presentes: 4.240 hombres
Armas disponibles: 3.552 fusiles, 4 fusiles ametralladoras 

inútiles, 25 ametralladoras, 
2 cañones del 7,5 y dos del 
10,5, estos últimos en Cruz 
Verde. Además, se dispone de 
un mortero del 81 y dos del 50.

Con fecha 16 del corriente 
fue enviado el siguiente co-
lombograma: Jefe Columna 
y Comisario de Guerra a Jefe 
de Servicios de Intendencia. 
Ruego envíe 2500 pares de 
botas urgente. Del colom-
bograma no hemos recibido 
contestación, rogando se veri-
fique el envío inmediato, por 
encontrarse toda la Columna 
sin calzado.

Ambos partes oficiales de 
ese día reflejaron a su modo 

que, efectivamente, la lucha proseguía en las inmediaciones 
de El Escorial, aunque el Real Sitio consiguió conllevar la 
guerra sin altibajos, ni sufrimientos en su población civil y 
militar. (Foto 60). 

Ninguno de los partes oficiales mencionó, no obstante, 
la repetida demanda masiva de calzado adecuado para sus 
milicias, teniendo en cuenta que el mes de noviembre en la 
sierra madrileña suele ser bastante riguroso, ítem más si se 
vive en las trincheras al aíre libre. Y un ejército descalzo es 
muy frágil físicamente y quebradizo moralmente.

Foto 56.- Colombograma de Las Navas a Madrid, transcrito 
a un impreso oficial del E.M. del ministerio de la Guerra. 
Lleva el sello de caucho oficial de recepción. 19/10/1936.

Foto 57.- Sello oficial del E. M. de la 2ª Brigada de la 71 
División nacional, que defendió Las Navas del Marqués has-
ta el final de la guerra. Censura postal de la misma unidad.

Foto 58.- Reverso de la misma carta, recepcionada 
en Las Palmas el 17/12/1937.

Foto 59.- Parte de la 1ª Mixta, que cubrió la zona aban-
donada por la desaparecida columna Mangada en Santa 

María de la Alameda y puerto de la Cruz Verde. 19/11/36. Foto 60.- Bucólica escena de milicianos 
ordeñando junto al monasterio de El Escorial, 

a escasos kilómetros del frente de batalla.

Foto 61.- Enrique Lister, cofundador del 5º 
Regimiento, con los comandantes Chillo y Gregorio.
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Parte oficial del Ejército popular. (18/11/36)
<…En la zona noroeste del frente de Madrid, vivo fuego 

de fusilería y ametralladora, sin que se haya experimentado 
variación sensible de la situación en el curso del día…>

Parte oficial del Ejército nacional. (18/11/36)
<…En el frente de El Escorial se han llevado a cabo pe-

queños avances persiguiendo al enemigo.>
La 1ª Brigada Mixta se organizó en octubre de 1936, en 

Alcalá de Henares con batallones del 5º Regimiento, siendo 
su primer jefe el comunista cofundador del 5º Regimiento, 
Enrique Lister Forján. La 1ª B.M. pasó a ser más tarde la 
100ª Brigada Mixta, y Líster 
pasó a mandar la 11 División 
del IV Cuerpo de Ejército, en 
la que se integró la Brigada. 
(Foto 61)

El 16 de octubre de 1936 
se publicó en la “Gaceta de 
Madrid” la orden del día an-
terior por la que el ministro 
de la Guerra, Largo Caballero, 
asumía el mando de todas las 
fuerzas armadas y organizadas 
como jefe superior de las mis-
mas. Dicha orden, aglomeró 
las dispersas fuerzas armadas sobre la base de las unidades 
y cuadros militares que habían permanecido leales, refun-
diendo las columnas de milicias 
en unidades regulares del nuevo 
ejército, que pasaron a numerarse 
en brigadas mixtas, perdiendo los 
nombres altisonantes o hagiográfi-
cos con que se las conocía hasta en-
tonces, incluido el propio batallón 
Largo Caballero, al que ya hemos 
hecho referencia. 

La 32ª Brigada Mixta se formó, 
el 31 de diciembre de 1936, en El 
Escorial con las fuerzas dispersas de 
la columna Mangada, tras retirarse 
ésta de la sierra madrileña, ante el 
contundente empuje de las colum-
nas nacionales. (Fotos 62 y 63)

Con la disolución de su Co-
lumna, el coronel honorario Julio 
Mangada fue nombrado goberna-
dor militar de Albacete, en cuyo 
cargo permaneció el resto de la 
contienda sin oír un solo disparo 
más. La guerra para Mangada ha-
bía concluido. A finales de marzo 
de 1939, ayudado por sus amigos 
masones y esperantistas de varios 
países, consiguió exilarse primero a Argelia y después a 
Méjico, donde falleció el 14 de abril de 1946. (Un repu-
blicano de cepa como Julio Mangada Rosenör no podía 
morirse en otra fecha.)

Continuará…

NOTAS

[1] El capote y la gorra del teniente coronel Mangada se 
conservan en el Centro Documental de la Guerra Civil, en 
Salamanca.

[2] El Mono Azul, fue una de las principales publicaciones 
en la zona frentepopulista. En realidad era una hoja suelta y 
“volandera”, con el formato de un periódico. Se subtituló como 
“hoja semanal de la Alianza de Intelectuales Antifascista para la 
Defensa de la Cultura”, manteniendo esa periodicidad durante 
los dos primeros años de la contienda. 

[3] El II Tabor de Regulares 
de Larache tuvo su primer lance 
en Extremadura. El 20 de dicho 
mes llega a Ávila, realizando una 
marcha hacia Navalperal y ocu-
pando Aldea Vieja, con muchas 
bajas. Del 21 al 29 operaron en 
Cerezo de Abajo y El Espinar 
y el 30 sobre Peguerinos; tras 
el contraataque enemigo, que 
le produce numerosas bajas, 
se repliega sobre El Espinar, 
donde queda hasta el 23 de 
septiembre, en que toma parte 
en la conquista del puerto de 

El Boquerón. El 26 toma La Cañada y el 27 San Bartolomé de 
Pinares. El 8 de octubre toma Navalperal, el 9 Hoyo de Pinares 

y el 11 Cebreros. El 17 de octubre toma 
Robledo de Chavela, el 20 el monte 
de Santa Catalina, el 22 Las Navas del 
Marqués. El 29 de octubre ocupa las 
alturas que dominan Peguerinos, el 
6 de noviembre toma Fresnedillas, el 
8 Navalagamella, y el 13 Quijorna y 
Chapinería, pasando el 24 a Caraban-
chel y al frente de Madrid, abandonan-
do definitivamente la Sierra.

[4] Instantánea del fotógrafo 
Vicente Nieto. En esta escena, según 
narra el propio Vicente, un miliciano 
francés escribe una carta a su novia 
apoyado en una maleta cedida por el 
propio fotógrafo. Detrás puede verse 
un vehículo que los voluntarios del 
Frente Popular han rotulado como 
perteneciente a la Columna Mangada. 
Encima del parabrisas se lee la adscrip-
ción al 4º –o 5º– batallón. Un segundo 
coche, al fondo, tiene pintadas las siglas 
UHP (Uníos Hermanos Proletarios), 
alianza obrera originaria de Asturias, 
de ideología socialista.

[5] Victoriano Marcos Alonso, 
se incorporó a las Milicias del Frente 

Popular, combatiendo en la sierra de Madrid, siendo en agosto 
comandante del Batallón Largo Caballero, y desde septiembre de 
1937 jefe de la 34ª Brigada Mixta de la 3ª División del Ejército 
popular.
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THE 1880 ISSUE --LEGITIMATE AND FALSE CANCELLATIONS

By José Manuel Grandela Durán

This is a study about the cancellations used on the November 1880 Dominican Republic  stamps 
issue, presumably produced by Hamilton Bank Note Co., a firm closely linked to the infamous 
Nicholas F. Seebeck. At the beginning of 1881, a new identical issue was put in circulation, the 
stamps featuring a pink color network to distinguish them from the many illegitimate copies 
circulating from the surpluses retained by Seebeck. The demand for used stamps of this issue 
had given rise to a wide variety of fraudulent cancellations. The author examines in detail these 
forged postmarks, including fiscal and commercial cancellations, and reproduces many circula-
ted examples.


